
BESTIARIO 
CONQUENSE

Los ventarrones trocados en 
cielos de charol al norte  conquense, 
en buen núm ero  de ocasiones asus
tan la m ente e infieren daño a la 
im aginación. Producto  de cualqu ier 
día otoñal, a lrededor de T odos los 
Santos, entre m ares de lluvia azafra
nada, frío de pinares y nacim iento  
de hongos, fue en tiem pos el apócri
fo y vetusto «C ronicón Serrano», 
aparecido en solitario  en la esquina 
de un viejo, cofre surgido un día de 
excavaciones en Segobriga. El Lec- 
cionario Complutense hace referen

cia a él y d irim e las controversias en 
todos los tiem pos sobre el an tiqu ísi
m o libro de C uenca. N o existen en 
sus páginas, adm irab lem ente  co n 
servadas, ni herejías, ni u rdim bres 
históricas, ni siquiera cronología de 
fastos, m artirios o referencias a in- 
quisitores tan pródigos en nuestra 
m ín im a geografía. En sus distintos 
apartados trata asuntos distintos; un 
ejem plo claro es la form a y cuidado 
con que deben lavarse las tripas del 
cerdo para hacer chorizos y m orc i
llas; otro es el cuidado exquisito  al

m anejar la nieve de la M ogorrita 
para  trocarla  en polvo de p lata  al 
anochecer, para  San M iguel; refe
rencias al soplido insuflado a los 
candiles para  ilu m in ar las tardes de 
las ánim as; explicación de cóm o 
m anejar la m ateria prim a de los oso- 
rios, que una  vez m achacados y en 
m ezcla con azufre vivo, salitre, am o
niaco y puesto a sublim ar, com o se 
sabe, se to rna  en albayalde para  u n 
ta r las m ejillas de las serranas de la 
Serranía. Así m ism o, referencias al 
apocalipsis, a los seres interm edios, 
a los gigantes, a los espacios so lita
rios, al laberin to  de resina, a la casa 
de la Sirena (en la que ya investigó 
don Pío Baroja, porque sin duda des
cubrió  el libro en uno de sus viajes a 
C uenca), a los espejos del más allá, a 
la nave encontrada por estos días en 
un fresco del siglo XV III, sito en la 
nave izquierda de la C atedral y un 
largo etcétera que por ahora no in te
resa desm enuzar aquí.

Pero uno de los cap ítu los más 
obsesivos y portentosos, es el ded ica
do al arca bestiaria. A nim ales del 
pasado y del tiem po venidero proce
dentes de Cupala, la C uenca de las 
transparencias, com o así m ism o de 
la C ontreb ia  de Federico M uelas, 
tan  dado a descubrim ientos errá ti
cos, se ap iñan  en los am aneceres 
m alvas, bajo la R oca del Equilibrio , 
pun to  equis, lugar de poder (en la 
nom encla tu ra  del indio yaqui don 
Juan , del escritor Carlos Castañeda), 
y de m isterios. A llí, en la horizontal 
que une a C uenca (en este caso Cu- 
pala) con M eteora, la Filadelfia 
am ericana y Sarm acanda, confluyen 
Docejos, Truchorras, Cuéncamos, 
H ocejos, Cabricho, Coligrifos, "En
cantados, Aves de Semana Santa, 
M irahocinos y m ultitud  de aves que 
im aginarse pueda uno. El C aballero 
de la Hoz, soñado por Salom ón una 
noche b íblica en Babilonia y uno de 
los seres que no fallan por las m aña-
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